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EnsayoAndrewO’Haran escribe sobre el declive de
JulianAssange, hace un reportaje sobre el inventor
del bitcoin y relata sus experimentos en internet

Identidad digital
JORDI AMAT

Julian Assange –fundador de Wi-
kileaks: la plataforma creada para
filtrar documentación confiden-
cial– vivió recluido en la embajada
deEcuador en el ReinoUnido des-
deel 2012hasta el 11 deabril.Aquel
día la policía lo detuvo y las cáma-
ras de televisión hicieron guardia
esperando ver a un hombre cuyo
rostro resultó ser sumamente in-
quietante: el ciberactivista, de 47
años, salió a la calle rodeado, mos-
trando una larga barba descuidada
y una mirada desquiciada. Desde
entonceslaspreocupacionesporsu
estado de salud se han reiterado y
se temepor su vida. Su casoha aca-
badopor trazarunaparábola sobre
la era de internet que empezó con
esperanza por la democratización
globalhastauncierreregresivoque
teme que la red sea también un es-
pacio de amenaza incontrolable.
¿Qué debió pensar Andrew

O’Hagan (Glasgow, 1968) al ver a
ese hombre? Pocos reflexionaron
sobre su personalidad, con tan de-
moledoraperspicacia, comoél.Y lo
mástristedeesedía,enelrostroyel
grito de su personaje destruido, es
que el escritor vio confirmado lo
quehabía escrito. “Estaba cada vez
másmetido en la jungla construida
por él mismo”. A principios del
2011 le habían propuesto que fuera

el escriba de la autobiografía de un
Assange que ya vivía semidetenido
y en fase avanzada de asedio. Por
entonceselhackerhabíadifundido
sus filtraciones más impactantes,
era un objetivo norteamericano y
aún conservaba un notable presti-
gio en el campo del progresismo
global. Aceptó el encargo. Durante
mesesestuvo trabajandoconunin-
dividuo atrapado entre la megalo-
maníaylaparanoia.Mientrasmon-
taba el libro –al fin publicado sin
autorización de Assange–, analiza-
ba para sí el carácter y la conducta
del personaje. Después con ese co-
nocimiento humano, contando el

makingofde laautobiografía, cons-
truyó un retrato memorable que
sospecho que ayudó a enterrar en
vida la consideración mayoritaria
sobre Assange. Era la curva des-
cendente de la parábola.
En el 2014 se pudo leer por vez

primera en la London Review of
Books y ahora es el texto inicial re-
copiladoenelfascinanteLavidase-

creta. Los otros dos ensayos breves
del volumen, usando siempre la
primera persona y pensados con
mentalidad de gran periodismo,
son un reportaje trepidante sobre
Craigh Wright –un empresario e
informático que fue el secreto in-
ventor del bitcoin usando el pseu-
dónimode SatoshiNakatomo– y el
otro describe un experimento que
elmismoescritor llevóacaboyque
le llevó hasta el sótano más oscuro
deinternet:enuncementerio iden-
tificó la lápidadeun joven fallecido
en 1984, se quedó con sunombre y,
mientras buscaba datos de su vida
real, decidió usar su identidadpara
saber hasta donde era posible lle-
var un intento de resurrección sólo
en la red. “Me pareció un medio
completamente actual para cono-
cer una vida”. Ese es el propósito
del libro. Ver si se ha fundido ya
la dialéctica entre la realidad y la
identidad por una parte y, por otra,
la vida digital.
A través de tres casos digamos

extravagantes, situándose siempre
en posiciones éticas más bien am-
biguas, O’Hagan parece querer
adentrarse en un terreno que aún
está por delimitar: el terreno sobre
cómo será la subjetividad en una
sociedad donde lo digital será la
realidad esencial y el espacio de lu-
cha donde el sistema –político y
económico– pugna con quienes
pretendencuestionarlodesdeden-
tro de la red misma. Hoy parece-
mos estar en una tierra media. Co-
mo dijo el jefe de policía de la City
de Londres, “hay que empezar a
pensar de otro modo si queremos
proteger a la sociedad”. |
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El autor estuvo
trabajando con un
individuo atrapado
entre lamegalomanía
y la paranoia

Julian Assange en la embajada ecuatoriana en Londres, en febrero del 2016 ARCHIVO

La Vanguardia - Cultura/s 18/01/20




